







Toledo 16-XII-2008

Mis queridas niñas:

Se aproximan estas fiestas entrañables de Navidad y Año Nuevo ¡¡¡Mi felicitación y mis besos!!!. Ahí os mando una hojita aparte de felicitación especial para todas vosotras.

Os transmito lo que he leído en alguna parte: “Importa una mirada limpia, profunda, apasionada. En todas las cosas se puede encontrar a Dios si se sabe mirar”. Y yo conociéndoos, sé que vosotras sabéis mirar.

En este tiempo hay que aprovechar porque Jesús se deja mirar desde la ternura, dulzura y cariño...

Sé que vuestro corazón está lleno de estas cosas “estilos y formas” que, incluso os configuran.

Os hemos recordado de manera especial celebrando la Fiesta de la “Medalla Milagrosa”.

Por aquí bulle una alegría sin límites. Los nervios a flor de piel, preparando el final de trimestre y del Año .

Ya sabéis: exámenes, notas, teatrillos, Nacimiento... y Eucaristía con los Profesores y con los padres de los niños. Y como no ¡Comida de Navidad!.

Vosotras, madres y abuelas esteréis también en mil faenas ¡gozad con avaricia de estos momentos!. Jesús nos quiere alegres, aunque las “particulares circunstancias” se hayan encargado de poner dolor en nuestras vidas.

Cantad al “Niño Jesús” con música propia vuestra, aquello del himno litúrgico: 

“Tus manos son recientes en la rosa”;

se espesa la abundancia del mundo a mediodía

y estás de corazón en cada cosa”.

En un mundo en el que nos desconcierta el incomprensible sufrimiento de los inocentes, ¿quién no querría hacer accesible con su propia vida el consuelo del Niño que nace?.

La mirada de los inocentes nos interroga: ¿Cómo compartir una esperanza con el que ha perdido el deseo de descubrirla?. Que sepáis que en este Colegio hasta los rincones se hacen brazos y manos para abrazar y acariciar a todas sus antiguas alumnas. Un Colegio –ya lo decían los antiguos- (“faciunt”) lo componen los miembros relacionados con él y no las paredes.

Que la ESPERA de Jesús refuerce vuestra ESPERANZA. Ya antes de Cristo, un creyente (Is. 26,9) expresaba su espera:

“Mi alma te desea en la noche, Señor;

en mis profundidades, mi espíritu te busca”.

Con mis besos.

José Antonio

